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Artículo
    39
  




  
	
    

      
	

                

  
Los
                  poderes públicos aseguran la protección social,
  económica y
                  jurídica de la familia.


                

      
	


                

  
Los
                  poderes públicos aseguran, asimismo, la
  protección integral de
                  los hijos, iguales éstos ante la ley con
  independencia de su
                  filiación, y de las madres, cualquiera que sea su
  estado civil. La
                  ley posibilitará la investigación de la
  paternidad.


                

      
	


                

  
Los
                  padres deben prestar asistencia de todo orden a
  los hijos habidos
                  dentro o fuera del matrimonio, durante su minoría
  de edad y en los
                  demás casos en que legalmente proceda.


                

      
	


                

  
Los
                  niños gozarán de la protección prevista en los
  acuerdos
                  internacionales que velan por sus
  derechos.


        

    

  




 






 






 






 







  

    

      

        

          

            

              

                
Que
                existe una estrecha relaci
              
            
          
        
      
    
  


  

    
ón
    entre la familia y el matrimonio es un hecho sociológicamente
    constatable; sin embargo, de la regulación constitucional lo
    que se
    desprende es que lo que realmente identifica a una familia es
    la
    existencia de vínculos paterno filiales o, al menos, un núcleo
    de
    convivencia parental, y en menor medida el estado civil de los
    padres. Precisamente esto es lo que llevar a descartar por
    alejadas
    de la Constitución aquellas posiciones doctrinales que veían al
    matrimonio como la única forma de conformación de la relación
    familiar. También son discutibles aquellas otras teorías para
    las
    cuales aun aceptando que existen familias no resultantes del
    matrimonio la familia originada en la relación matrimonial ha
    de
    tener constitucionalmente un trato preferente: La primera, por
    ser el
    resultado del ejercicio de un derecho de la Sección Segunda del
    Capítulo Segundo -art. 32- estaría protegida por las
    previsiones
    del artículo 53.1 de la CE; la segunda, no tendría dicha
    protección
    puesto que habría que integrarla dentro del artículo 39 y, por
    tanto, dentro del Capítulo Tercero, "De los principios rectores
    de la política social y económica" que se garantizan según
    las previsiones del 53.3 de la CE y constituyen elementos
    hermenéuticos de primer orden para delimitar el contenido y
    alcance
    de los derechos fundamentales (SSTC 95/2000, de 10 de abril y
    154/2006, de 22 de mayo).
  



 








     

  

    
Puede
    decirse que las tesis que asocian la institución jurídico
    familiar
    exclusivamente con el estado civil, encuentran difícil acomodo
    en la
    Constitución. El matrimonio no modifica, restringe o amplía la
    capacidad de las partes, y los fines éticos y sociales que
    busca la
    protección a la familia transcienden que se constituya a partir
    de
    una relación matrimonial. Por ello, a los efectos de las
    previsiones
    del artículo 39 de la CE es irrelevante si la familia se ha
    constituido por ejercicio del derecho del 32 de la Constitución
    o
    por otro tipo de vínculo social.
  



 








     

  

    
La
    protección jurídico-constitucional de la familia se encuadra
    dentro
    del catálogo de los llamados derechos sociales y como tales su
    llegada a los textos constitucionales y a las declaraciones
    internacionales está temporalmente hablando ubicada en siglo
    XX. En
    concreto, en nuestra historia constitucional el precedente con
    el
    que, por cierto, guarda mucha similitud, está en el artículo 43
    de
    la Constitución republicana de 1931. Por supuesto que la
    protección
    a la familia aparece regulada en las Constituciones europeas de
    nuestra órbita jurídico política: artículo 36 de la
    Constitución
    portuguesa de 1976; artículo 6 de la Ley Fundamental de Bonn de
    1949; artículo 29 de la Constitución italiana de 1948 o los
    párrafos noveno y décimo del Preámbulo de la Constitución
    francesa de 1958. También en las Declaraciones Internacionales:
    artículo 24 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y
    Políticos,
    artículo 10.3 del Pacto Internacional de Derechos Económicos,
    Sociales y Culturales, y la Declaración de los derechos del
    Niño,
    proclamada por la Asamblea General de las Naciones Unidas de 20
    de
    noviembre de 1959.
  



 








     

  

    
Por
    lo que se refiere al proceso de discusión parlamentaria del
    precepto
    a lo largo del debate constituyente, se ha de decir que no fue
    un
    artículo que generase grandes enfrentamientos políticos entre
    las
    distintas fuerzas presentes en el proceso. Se puede apuntar
    como
    curiosidad que el precepto del Anteproyecto constitucional
    comprendía
    sólo tres apartados, no aparecía la mención expresa de la
    protección del niño según los acuerdos internacionales que
    velen
    por sus derechos que aparece en el vigente 39.4 de la CE; y
    tampoco
    aparecía la referencia a que la ley posibilitase la
    investigación
    de la paternidad prevista en el apartado segundo, que fue
    introducida
    por enmienda del Senador Villar Arregui en el debate de Pleno
    del
    Senado.
  



 








     

  

    
La
    regulación de la familia en los términos en que el artículo 39
    de
    la CE lo hace supone un cambio espectacular en la ordenación de
    esta
    institución en España. Por ello, a lo largo de estos años se
    han
    ido aprobando leyes que han modificado radicalmente la
    fisonomía del
    Código Civil en materia de derecho de familia. Los
    especialistas no
    dudan en que las dos leyes principales de desarrollo del
    artículo 39
    fueron la 11/1981, de 13 de mayo, de modificación del Código
    Civil,
    en materia de filiación, patria potestad y régimen económico
    del
    matrimonio y la Ley 30/1981, de 7 de julio, por la que se
    modifica la
    regulación del matrimonio en el Código Civil y se determina el
    procedimiento a seguir en las causas de nulidad, separación y
    divorcio. Dos leyes que se aprueban por el impulso de la Unión
    de
    Centro Democrático y que vienen envueltas en un gran debate
    social y
    político que hace que se presenten y se aprueben por la Cortes
    Generales sin un preámbulo donde se expresasen los importantes
    fines
    que tenían asignadas (cambiar el régimen familiar en España).
    En
    la línea de este nuevo planteamiento en materia de familia,
    España
    se adhiere el 27 de enero de 1984 al Convenio número 6 de la
    Comisión Internacional del Estado Civil, sobre determinación de
    la
    filiación materna de hijos no matrimoniales hecho en Bruselas
    el 12
    de septiembre de 1962 y se firman los Convenios de la OIT
    números
    79, 90, 123 y 138 sobre trabajo de menores.
  



 








     

  

    
Otras
    normas que conforman el régimen de familia que han completado
    las
    anteriores son las siguientes:
  



 








     

  

    
-
    Ley 1/1982 de Protección del Derecho al Honor, a la Intimidad
    personal y familiar y a la propia imagen
  



     

  

    
-
    Ley 13/1983, de 24 de octubre, de reforma del Código Civil en
    materia de tutela.
  



     

  

    
-
    Ley 21/1987, de 11 de noviembre, por la que se modifican
    determinados
    artículos de Código Civil y de la Ley de Enjuiciamiento Civil,
    en
    materia de adopción.
  



     

  

    
-
    Ley 11/1990, de 15 de octubre, sobre reforma del Código Civil
    en
    aplicación del principio de no discriminación por razón de
    sexo
  



     

  

    
-
    Ley 35/1994, de 23 de diciembre, de modificación del Código
    Civil
    en materia de autorización del matrimonio civil por los
    Alcaldes.
  



     

  

    
-
    Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero, de protección jurídica del
    menor, de modificación parcial del Código Civil y de la Ley de
    Enjuiciamiento Civil.
  



     

  

    
-
    Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal. En
    los
    Capítulos II y III del Título XII, sobre alteración de la
    paternidad, estado y condición del menor y derechos y deberes
    familiares (quebrantamiento de los deberes de custodia y de la
    inducción de menores al abandono de domicilio, sustracción de
    menores y abandono de familia, menores o personas con
    discapacidad
    necesitadas de especial protección).
  



     

  

    
-
    Ley 39/1999, de 5 de noviembre, para promover la conciliación
    de la
    vida familiar y laboral de las personas trabajadoras.
  



     

  

    
-
    Ley 40/2003, de 18 de noviembre de Protección a las Familias
    Numerosas.
  



     

  

    
-
    Ley 42/2003, de 21 de noviembre, de modificación del Código
    Civil y
    de la Ley de Enjuiciamiento Civil en materia de relaciones
    familiares
    de los nietos con los abuelos.
  



     

  

    
-
    Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de
    protección
    integral contra la violencia de género.
  



     

  

    
-
    Ley 13/2005, de 1 de julio, por la que se modifica el Código
    Civil
    en materia de derecho a contraer matrimonio, para posibilitar
    que la
    institución matrimonial se extienda a contrayentes del mismo
    sexo.
  



     

  

    
-
    Ley 15/2005, de 8 de julio, por la que se modifican el Código
    Civil
    y la Ley de Enjuiciamiento Civil en materia de separación y
    divorcio
  



     

  

    
-
    Ley 14/2006 de Técnicas de Reproducción Humana asistida de 26
    de
    mayo.
  



     

  

    
-
    Ley 39/2006, de 14 de diciembre de Dependencia
  



     

  

    
-
    Ley Orgánica 3/2007 de 22 de marzo, para la igualdad efectiva
    de
    mujeres y hombres.
  



     

  

    
-
    Ley 54/2007, de 28 de diciembre de adopción
    internacional
  



     

  

    
-
    Ley Orgánica 2/2010, de 3 de marzo, de salud sexual y
    reproductiva y
    de la interrupción voluntaria del embarazo, modificada por Ley
    Orgánica 11/2015, de 21 de septiembre, para reforzar la
    protección
    de las menores y mujeres con capacidad modificada judicialmente
    en la
    interrupción voluntaria del embarazo.
  



     

  

    
-
    Ley 20/2011, de 21 de julio, del Registro Civil.
  



     

  

    
-
    Texto Refundido de la Ley General de derechos de las personas
    con
    discapacidad y de su inclusión social, aprobado por Real
    Decreto
    Legislativo 1/2013, de 29 de noviembre.
  



     

  

    
-
    Ley Orgánica 8/2015, de 22 de julio, de modificación del
    sistema de
    protección a la infancia y a la adolescencia.
  



     

  

    
-
    Ley 26/2015, de 28 de julio, de modificación del sistema de
    protección a la infancia y a la adolescencia.
  



 








     

  

    
Dentro
    de campo de las medidas políticas de carácter general a lo
    largo de
    estos años se han aprobado distintos planes de protección y
    apoyo a
    la familia. Entre los últimos redactados cabe destacar el Plan
    Estratégico Nacional de Apoyo a la Infancia y Adolescencia
    2013-2016
    y el vigente Plan Integral de Apoyo a la Familia 2015-2017.
    También
    las comunidades autónomas, en el ámbito de sus respectivas
    competencias, han adoptado planes y programas similares,
    pudiendo
    citar como ejemplo, entre otros, la Estrategia de Apoyo a la
    Familia
    de la Comunidad de Madrid 2016-2021 o el II Plan integral de
    apoyo a
    la familia, la infancia y la adolescencia de la Comunidad Foral
    de
    Navarra.
  



 








     

  

    
Situados
    los elementos históricos y legislativos del artículo 39 de la
    Constitución nos queda por abordar someramente en el análisis
    doctrinal y las aportaciones que la jurisprudencia del Tribunal
    Constitucional ha hecho en estos años.
  



 








     

  

    
Hay
    que empezar señalando que de los cuatro apartados que comprende
    se
    deducen a su vez cuatro cuestiones relevantes para la
    protección de
    la familia: a) la protección de la familia en sentido general,
    b) la
    protección de los hijos y las madres, c) los deberes de
    asistencia
    de los padres con los hijos y d) la protección de la infancia
    de
    conformidad con los acuerdos internacional para sus
    derechos.
  



 








     

  

    
a)
    El apartado primero del artículo 39 de la CE declara que los
    poderes
    públicos deben asegurar la protección de la familia. Desde
    luego,
    un primer problema, como se ya apuntaba al inicio de este
    comentario,
    es determinar el concepto de familia. Quedando descartado desde
    el
    primer momento todas aquellas tesis que entendían por familia
    la
    resultante exclusivamente del núcleo parental padres e hijos y,
    además, conformadas de acuerdo con una relación matrimonial.
    Ello
    conllevaría una discriminación para los hijos habidos fuera del
    matrimonio que sería contraria al derecho a la igualdad
    previsto en
    el artículo 14 de la CE, y a la no discriminación por razón de
    filiación prevista en el artículo 39.2 de la CE. Pero también
    sería constitucionalmente poco acertado no asumir la existencia
    de
    una relación familiar cuando ese núcleo de convivencia se
    constituye entre miembros con una relación de segundo grado o
    colateral (v.gr. nietos y abuelos); así la Ley 42/2003 reconoce
    a
    esos vínculos derechos de carácter familiar.
  



 








     

  

    
En
    definitiva, "matrimonio y familia son dos bienes
    constitucionalmente diferentes, que encuentran cabida en
    preceptos
    distintos de la Constitución por voluntad expresa del
    constituyente,
    de modo que el texto constitucional no hace depender
    exclusivamente
    el concepto constitucional de familia a la que tiene su origen
    en el
    matrimonio". Por tanto, son dignos de protección constitucional
    los matrimonios sin descendencia, las familias
    extramatrimoniales o
    monoparentales y, sobre todo, los hijos, con independencia de
    que
    hayan sido concebidos dentro o fuera del matrimonio, de que se
    haya
    producido la nulidad matrimonial, la separación legal o la
    disolución del matrimonio por divorcio o, incluso, de que el
    progenitor quede excluido de la patria potestad y demás
    funciones
    tuitivas ((SSTC 19 y 198/2012, de 15 de febrero y 6 de
    noviembre
    respectivamente).
  



 








     

  

    
Por
    otra parte, el artículo 39.1 de la CE hace una mención expresa
    a
    que la protección de la familia se debe desarrollar en el plano
    socioeconómico por lo que se ha de hacer mención al derecho al
    trabajo y a una remuneración suficiente para poder satisfacer
    sus
    necesidades y la de su familia, artículo 35.1 de la CE; el
    derecho a
    la Seguridad Social para todos, artículo 41 de la CE, preceptos
    que
    han dado lugar a una abundante legislación de desarrollo. Se ha
    mencionado anteriormente el impacto en la protección de la
    familia
    que han supuesto leyes como la de Igualdad entre mujeres y
    hombres,
    la de la dependencia, la de la protección a la discapacidad, la
    de
    conciliación o la de violencia de género. Un ejemplo de
    protección
    económica a la familia, en línea con otros países europeos, fue
    la
    conocida con el nombre de "cheque-bebé", prestación
    universal de pago único por nacimiento o adopción, aprobada por
    la
    Ley 35/2007, de 15 de noviembre del Impuesto sobre la Renta de
    las
    Personas Físicas y la prestación económica de pago único de la
    Seguridad Social por nacimiento o adopción. La coyuntura
    económica
    de crisis obligó no obstante a dejar sin efecto esta medida a
    partir
    de 1 de enero de 2011. Esta medida ya tuvo antecedentes en
    nuestro
    derecho, como lo fue el Real Decreto ley 1/2000, sobre mejora
    de la
    prestación familiar, que regulaba prestaciones económicas por
    nacimiento de hijos a partir del tercero y por parto
    múltiple.
  



 








     

  

    
Sobre
    la protección social y económica de la familia que el art. 39.1
    CE
    impone a los poderes públicos se ha pronunciado el Tribunal
    Constitucional en una jurisprudencia constante según la cual no
    se
    exige que dicha protección se dispense a través de medidas de
    una
    determinada naturaleza o, más concretamente, a través de un
    sistema
    tributario, como tampoco demanda que se adopten medidas
    fiscales de
    una determinada intensidad, sin perjuicio de la legitimidad de
    medidas fiscales orientadas a la protección de la familia. Así,
    por
    ejemplo, tan válida es la opción legislativa dirigida a
    permitir la
    deducción del coste de mantenimiento de los hijos como la de no
    permitir dicha deducción ((SSTC 209/1988, de 10 de noviembre,
    214/1994, de 14 de julio, 1/2001, de 15 de enero y 19/2012, de
    14 de
    julio, entre otras).
  



 








     

  

    
Una
    de las manifestaciones más evidentes de la protección de la
    familia
    en el ámbito jurídico-constitucional es su integración en el
    marco
    del derecho a la intimidad. Tanto la jurisprudencia del
    Tribunal
    Constitucional como el Legislador con la Ley 1/1982 se ocupan
    de
    señalar que toda intromisión en el ámbito familiar constituye
    un
    atentado contra el derecho a la intimidad de las personas. Otra
    manifestación de la protección de la familia en el texto
    constitucional es el reconocimiento en el artículo 27.3 de la
    CE y
    las leyes de desarrollo de la intervención de los padres para
    la
    ordenación de la educación de sus hijos. Asimismo, la
    protección
    de la juventud y la infancia -artículo 20.4 de la CE- y al
    derecho a
    no declarar por razón de parentesco, que el art. 24.2, párrafo
    2º,
    de la CE, llama a desarrollar por ley, y que ha encontrado su
    acomodo
    en el art. 454 del Codigo Penal, que regula el encubrimiento
    entre
    parientes considerándolo causa de exención de la
    responsabilidad
    penal, y que la doctrina entiende como causa de exculpación o
    de no
    exigibilidad de otra conducta distinta.
  



 








     

  

    
b)
    El apartado 2º del artículo 39 establece un mandato al
    legislador
    para la protección de los hijos y de las madres y la
    investigación
    de la paternidad.
  



 








     

  

    
La
    protección de los hijos queda expresada en el apartado 2º,
    respecto
    de los poderes públicos, y se concreta en el apartado 3º al
    señalar
    que los padres tienen el deber de proteger a los hijos y
    asegurar que
    todos sean iguales con independencia de su filiación. El
    Tribunal
    Constitucional se pronunció con toda claridad desde un primer
    momento sobre el asunto de la filiación señalando que la
    filiación
    no admite categorías intermedias y, por lo tanto, toda norma
    que
    quiebre la unidad en la determinación filiar de los hijos es
    discriminatoria por razón de nacimiento y contraria a la
    Constitución (SSTC 80/82, 74/97, 84/98, 200/2001 y 171/2012).
    Los
    hijos adoptados quedan equiparados en derechos a los biológicos
    y en
    esa línea el Tribunal Constitucional se ha pronunciado en
    alguna
    ocasión para descartar normas que señalaban que para que éstos
    pudieran acogerse a pensiones de orfandad el adoptante debía
    haber
    sobrevivido al menos dos años (SSTC 46/99 y 200/2001).
  



 








     

  

    
Al
    igual que con los hijos, se reconoce expresamente la situación
    de
    igualdad de las madres más allá de su estado civil. Principio
    que
    hay que entenderlo en relación con la legislación y actos que
    los
    poderes públicos pongan en marcha para la integración laboral
    de
    seguridad social y otros derechos de carácter social de la
    mujer. Es
    importante destacar aquí la incidencia de la Ley Orgánica
    1/2004,
    de 28 de diciembre, de Medidas de protección integral contra la
    violencia de género, que ha sido objeto de un amplio desarrollo
    jurisprudencial, entre otras vid. STC. 81/2010 de 3 noviembre,
    así
    como de la Ley Orgánica para la igualdad efectiva de mujeres y
    hombres (3/2007 de 22 de marzo) conocida popularmente como "ley
    de igualdad", que desde la misma exposición de Motivos de la
    ley señala: "El pleno reconocimiento de la igualdad formal ante
    la Ley, aun habiendo comportado, sin duda, un paso decisivo, ha
    resultado ser insuficiente. La violencia de género, la
    discriminación salarial, la discriminación en las pensiones de
    viudedad, el mayor desempleo femenino, la todavía escasa
    presencia
    de las mujeres en puestos de responsabilidad política, social,
    cultural y económica, o los problemas de conciliación entre la
    vida
    personal, laboral y familiar muestran cómo la igualdad plena,
    efectiva, entre mujeres y hombres, aquella «perfecta igualdad
    que no
    admitiera poder ni privilegio para unos ni incapacidad para
    otros»,
    en palabras escritas por John Stuart Mill hace casi 140 años,
    es
    todavía hoy una tarea pendiente que precisa de nuevos
    instrumentos
    jurídicos".
  



 








     

  

    
En
    esta línea, el Tribunal Constitucional ha aceptado como
    conforme con
    el principio de igualdad aquellas medidas que favorezcan el
    derecho
    al trabajo de la mujer con hijos (STC 128/87) y ha considerado
    que
    medidas de discriminación positiva como ofrecer servicio de
    guarderías o permisos de lactancia para las madres trabajadoras
    y no
    a los padres trabajadores no son contrarias a la Constitución
    (STC
    109/93). Tales medidas pretenden no sólo evitar las
    consecuencias
    que para la salud física y psíquica de las madres trabajadoras
    pueden ocasionar las acciones discriminatorias, sino también
    afianzar los derechos laborales que les corresponden
    precisamente su
    condición de trabajadoras (STC 75/2011, de 19 de mayo).
  



 








     

  

    
Del
    artículo 39.2 de la CE también se desprende un derecho de los
    hijos
    a que se declare su filiación biológica y por consiguiente
    aparece
    un deber para los padres y los poderes públicos para que se
    realicen
    las pruebas pertinentes para ello. Dicha declaración ha llevado
    al
    Tribunal Constitucional a señalar que la investigación de la
    paternidad prevalece sobre la posible intromisión en la
    intimidad o
    el derecho a la integridad física siempre que esas pruebas sean
    indispensables para los fines perseguidos, no se ponga en grave
    peligro la vida o integridad de la persona que ha de someterse
    a
    ellas y exista unos indicios racionales de la conducta parental
    atribuida (SSTC 7/94, 95/99 y 273/2005 de 27 octubre).
  



 








     

  

    
c)
    Todo lo relativo a los deberes asistenciales de los padres con
    sus
    hijos queda regulado en el Código Civil, que, como se ha
    apuntado al
    inicio del comentario, se adecuó a la Constitución en esta
    materia
    mediante la Ley 11/1981, de 13 de marzo, que modificó entre
    otros lo
    relativo a filiación, patria potestad, y que estableció
    asimismo el
    deber de los padres de alimentar, educar y procurar una
    formación
    integral para sus hijos. En este ámbito debe destacarse la
    incidencia de la Ley Orgánica de Protección Jurídica del Menor,
    que, entre otras cuestiones, racionalizó las instituciones de
    protección de menores. La Ley regula los principios generales
    de
    actuación frente a situaciones de desprotección social,
    incluyendo
    la obligación de la entidad pública de investigar los hechos
    que
    conozca para corregir la situación mediante la intervención de
    los
    Servicios Sociales o, en su caso, asumiendo la tutela del menor
    por
    ministerio de la ley. De igual modo, establece la obligación de
    toda
    persona que detecte una situación de riesgo o posible desamparo
    de
    un menor, de prestarle auxilio inmediato y de comunicar el
    hecho a la
    autoridad o sus agentes más próximos. Con carácter específico
    se
    prevé, asimismo, el deber de los ciudadanos de comunicar a las
    autoridades públicas competentes la ausencia del menor, de
    forma
    habitual o sin justificación, del centro escolar. De innovadora
    se
    puede calificar asimismo esta ley en cuanto distingue, dentro
    de las
    situaciones de desprotección social del menor, entre
    situaciones de
    riesgo y de desamparo que dan lugar a un grado distinto de
    intervención de la entidad pública. Mientras en las situaciones
    de
    riesgo, caracterizadas por la existencia de un perjuicio para
    el
    menor que no alcanza la gravedad suficiente para justificar su
    separación del núcleo familiar, la citada intervención se
    limita a
    intentar eliminar, dentro de la institución familiar, los
    factores
    de riesgo, en las situaciones de desamparo, donde la gravedad
    de los
    hechos aconseja la extracción del menor de la familia, aquélla
    se
    concreta en la asunción por la entidad pública de la tutela del
    menor y la consiguiente suspensión de la patria potestad o
    tutela
    ordinaria.
  



 








     

  

    
La
    Ley Orgánica de Protección Jurídica del Menor ha sido
    recientemente reformada por Ley Orgánica 8/2015, de 22 de
    julio, y
    por Ley 26/2015, de 28 de julio. La primera de las estas normas
    pretende dotar de contenido específico al principio fundamental
    del
    interés superior del menor, incorporando la jurisprudencia de
    los
    últimos años sobre la materia, así como la Observación general
    n.º 14, de 29 de mayo de 2013, del Comité de Naciones Unidas de
    Derechos del Niño, sobre el derecho del niño a que su interés
    superior sea una consideración primordial. Por su parte, las
    modificaciones introducidas por ley ordinaria se refieren
    básicamente
    a la adaptación de los principios de actuación administrativa a
    las
    nuevas necesidades que presenta la infancia y la adolescencia
    en
    España, tales como la situación de los menores extranjeros, los
    que
    son víctimas de violencia y la regulación de determinados
    derechos
    y deberes.
  



 








     

  

    
También
    por medio de la Ley 26/2015 se opera la reforma de las
    instituciones
    de protección a la infancia y a la adolescencia, y se establece
    una
    regulación estatal más completa de las situaciones de riesgo y
    de
    desamparo. Entre las principales novedades cabe destacar: la
    regulación de la institución de la guarda provisional dentro de
    las
    medidas de atención inmediata; la regulación de la competencia
    de
    las entidades públicas respecto a la protección de los menores
    españoles en situación de desprotección en un país extranjero;
    la
    simplificación de la constitución del acogimiento familiar,
    equiparándolo al residencial; o la creación de un sistema
    público
    de información estatal sobre protección de menores. Asimismo se
    actualiza el Código Civil en esta materia, mediante la reforma
    de
    las normas de conflicto relativas a la ley aplicable a la
    filiación,
    a la protección de menores y mayores y a las obligaciones de
    alimentos; la modificación de las acciones de filiación o
    determinados aspectos relativos al régimen de la
    adopción.
  



 









  
d)
  El artículo 39.4 de la CE establece el deber de protección a la
  infancia de acuerdo con los Tratados Internacionales que velan
  por
  sus derechos (fundamentalmente, la Declaración del niño de la
  Asamblea de Naciones Unidas de 20 de noviembre de 1989). El
  Tribunal
  Constitucional ha señalado que los poderes públicos podrán
  adoptar
  medidas que introduzcan tratamientos desiguales para proteger la
  infancia sin atentar contra el artículo 14 de la CE (STC 55/94) y
  que la protección a la infancia se constituye como un límite a la
  libertad de expresión prevista en el artículo 20.4 de la CE (SSTC
  49/84 y 62/82). Finalmente, y en relación con la responsabilidad
  penal de los menores, el Tribunal Constitucional ha señalado que
  queda a disposición del legislador el momento en el que entran
  dentro de la jurisdicción penal, pero también en el Auto 289/91
  nuestro Alto Tribunal aceptó como constitucional un tratamiento
  procesal distinto para aquellos que tenían más de dieciséis años
  y menos de dieciocho (doctrina reiterada en Sentencias
  posteriores
  como la 160/2012, de 20 de septiembre). Actualmente la
  responsabilidad penal de las personas comprendidas entre catorce
  años
  y dieciocho se deduce según lo establecido en la Ley Orgánica
  5/2000, reguladora de la responsabilidad penal de los menores,
  modificada por Ley Orgánica 8/2006.
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Artículo
    40
  




  
	
    

      
	

                

  
Los
                  poderes públicos promoverán las condiciones
  favorables para el
                  progreso social y económico y para una
  distribución de la renta
                  regional y personal más equitativa, en el marco
  de una política
                  de estabilidad económica. De manera especial
  realizarán una
                  política orientada al pleno empleo.


                

      
	


                

  
Asimismo,
                  los poderes públicos fomentarán una política que
  garantice la
                  formación y readaptación profesionales; velarán
  por la seguridad
                  e higiene en el trabajo y garantizarán el
  descanso necesario,
                  mediante la limitación de la jornada laboral, las
  vacaciones
                  periódicas retribuidas y la promoción de centros
  adecuados.
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ículo
    40 de la CE es uno de los preceptos que mejor justifican la
    denominación de "Principios rectores de la política social y
    económica" que el Constituyente dio al Capítulo III del Título
    I de la Constitución. Aunque como ha señalado la doctrina el
    análisis jurídico pormenorizado de ese Capítulo III nos
    llevaría
    a concluir que está compuesto por una suma muy heterogénea de
    materias, lo cierto es que con el artículo 40 estamos ante una
    norma
    típicamente programática que prescribe la persecución de un fin
    de
    interés general pero sin poner los medios y las condiciones
    para su
    realización. En este caso los fines de interés general que se
    persiguen son: la redistribución de la riqueza, primer punto
    del
    apartado 1º; el pleno empleo, segundo punto del apartado 1º; y
    la
    mejora de las condiciones laborales para los trabajadores,
    apartado
    2º.
  



 








     

  

    
Puesto
    que los contenidos de artículo 40 son claramente materias de
    política social y económica la búsqueda de los precedentes en
    nuestro constitucionalismo histórico no puede ir más allá de la
    Constitución republicana de 1931, donde en su artículo 46 se
    declara el compromiso del Estado con el empleo y las mejoras de
    las
    condiciones de trabajo y de la vida de los trabajadores. Aunque
    los
    precedentes constitucionales no van más allá del Texto de 1931
    sí
    que es posible encontrar medidas políticas del tardofranquismo
    y de
    la Transición tendentes a la consecución del pleno empleo: III
    Plan
    de Desarrollo Económico y Social para el cuatrienio 1972/1976
    (Decreto 3090/1972, de 2 de noviembre y otras normas) y Pactos
    de la
    Moncloa (Decretos-Leyes 18/1976, de 8 de octubre; 43/1977, de
    25 de
    noviembre y 49/1978, de 26 de diciembre).
  



 








     

  

    
Lo
    mismo sucede con los antecedentes de derecho comparado, tan
    sólo en
    los textos constitucionales que se destacan por la regulación
    de los
    derechos sociales encontramos mención a estos principios de
    orden
    social: artículos 35, 36 y 38 de la Constitución italiana y los
    artículos 51, 52 y 54 de la Constitución portuguesa.
  



 








     

  

    
El
    análisis del precepto en la elaboración parlamentaria de la
    Constitución nos lleva a concluir que, pese a que las
    diferencias
    entre el precepto presentado en el Anteproyecto de constitución
    y el
    artículo 40 resultante son muy sustanciales, lo cierto es que
    no se
    produjeron grandes enfrentamientos parlamentarios por la
    regulación
    de la materia. La doctrina sostiene que esta "tranquilidad"
    en el proceso de decantación del texto final para el artículo
    40 de
    la CE es debida a que se estaba ante una materia fuertemente
    consensuada desde la firma de los Pactos de la Moncloa entre
    Gobierno, oposición y agentes sociales.
  



 








     

  

    
Quizás
    lo más destacable es que la referencia a la Seguridad Social,
    que en
    el Anteproyecto formaba parte del artículo, en el Pleno del
    Congreso
    de los Diputados fue desgajada para redactar uno nuevo que hoy
    día
    es el artículo 41 de la CE.
  



 








     

  

    
No
    es fácil enumerar de forma exhaustiva el desarrollo legislativo
    que
    tiene que ver con el artículo 40 de la CE, puesto que una de
    las
    notas que caracteriza a los principios en él regulados es la
    necesidad de que las políticas que los desarrollen se plasmen
    en
    normas de ordenación de la vida económica y laboral.
  



 








     

  

    
Con
    carácter previo debe advertirse que la jurisprudencia
    constitucional
    ha precisado el alcance del del término "laboral" en
    función de los títulos competenciales que se refieren a esta
    materia.
  



 








     

  

    
En
    primer lugar, a los efectos del art. 149.1.7º CE, es
    legislación
    laboral aquella que regula directamente la relación laboral,
    esto
    es, la relación que media entre los trabajadores por cuenta
    ajena y
    las empresas. En este contexto, pues, el término laboral no es
    indicativo de cualquier referencia al mundo del trabajo. La
    competencia normativa estatal sobre esta materia es completa,
    "de
    modo que ningún espacio de regulación externa les resta a las
    Comunidades Autónomas, las cuales únicamente pueden disponer de
    una
    competencia de mera ejecución de la normación estatal." (STC
    228/2012, de 29 de noviembre, entre otras).
  



 








     

  

    
El
    Alto Tribunal ha incluido como contenido propio de la materia
    laboral, entre otros: las normas que afectan a los elementos
    esenciales del contrato de trabajo -jornada, descanso, causas
    de
    extinción...-, las ayudas de fomento del empleo, la formación
    profesional ocupacional, la formación continua y las acciones
    de
    estímulo a la contratación laboral en sus distintas modalidades
    o
    el subsector de seguridad e higiene en el trabajo. Ámbitos que
    constituyen legislación laboral en sentido estricto y coinciden
    con
    los expresados en el apartado segundo del art. 40 CE.
  



 








     

  

    
Como
    ejemplo de normativa propiamente laboral cabe citar: el Real
    Decreto
    Legislativo 2/2015, de 23 de octubre, por el que se aprueba el
    texto
    refundido de la Ley del Estatuto de los Trabajadores; la Ley
    14/1994,
    de 1 de junio, por la que se regulan las empresas de trabajo
    temporal; la Ley 44/2007, de 13 de diciembre, para la
    regulación del
    régimen de las empresas de inserción; el Real Decreto
    1796/2010, de
    30 de diciembre, por el que se regulan las agencias de
    colocación; o
    la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de prevención de riesgos
    laborales.
  



 








     

  

    
Distinto
    es, sin embargo, el alcance del término laboral desde la
    perspectiva
    del apartado primero del art. 40 CE. En este ámbito se incluyen
    las
    medidas que inciden en el mercado de trabajo globalmente
    considerado,
    en particular la movilización de recursos financieros
    destinados a
    regular el mercado laboral y el pleno empleo. Estas medidas
    tienen
    tras de sí el respaldo competencial del art. 149.1.13 CE, que
    atribuye al Estado la competencia exclusiva sobre bases y
    coordinación de la planificación general de la actividad
    económica
    (SSTC 22/2014, de 13 de febrero y 179/2016, de 20 de octubre,
    ambas
    con cita de la STC 95/2002, de 25 de abril). De modo que las
    Comunidades Autónomas que hayan asumido estatutariamente las
    competencias sobre promoción y ordenación de la actividad
    económica
    pueden desarrollar sus propias políticas de empleo, en la
    medida en
    que no se opongan o contradigan las políticas estatales, y
    siempre
    que no incidan en la legislación laboral, que es competencia
    exclusiva del Estado ex art. 149.1.7º CE.
  



 








     

  

    
Como
    desarrollo normativo del art. 40.1 CE, hay que mencionar
    singularmente el conjunto de normas a través de las cuales se
    ha
    sustanciado la reciente reforma del mercado laboral, adoptadas
    en el
    marco de políticas de empleo para hacer frente a la crisis
    económica
    y financiera iniciada en 2008. Así: Real Decreto-ley 1/2011, de
    11
    de febrero, de medidas urgentes para promover la transición al
    empleo estable y la recualificación profesional de las personas
    desempleadas; Ley 3/2012, de 6 de julio, de medidas urgentes
    para la
    reforma del mercado laboral; Real Decreto-ley 16/2013, de 20 de
    diciembre, de medidas para favorecer la contratación estable y
    mejorar la empleabilidad de los trabajadores; Ley 1/2014, de 28
    de
    febrero, para la protección de los trabajadores a tiempo
    parcial y
    otras medidas urgentes en el orden económico y social; Real
    Decreto-ley 16/2014, de 19 de diciembre, por el que se regula
    el
    Programa de Activación para el Empleo (y sus sucesivas
    prórrogas
    por Reales-decretos leyes 1/2016 y 7/2017); Real Decreto
    Legislativo
    3/2015, de 23 de octubre, por el que se aprueba el texto
    refundido de
    la Ley de Empleo; norma que reforma y codifica la reforma
    laboral
    antedicha; o el Real Decreto-ley 14/2017, de 6 de octubre, por
    el que
    se aprueba la reactivación extraordinaria y por tiempo limitado
    del
    programa de recualificación profesional de las personas que
    agoten
    su protección por desempleo.
  



 








     

  

    
En
    el ámbito internacional también son abundantes las
    declaraciones
    que hacen referencia a las previsiones del artículo 40 de la
    CE:
    Pacto Internacional sobre Derechos Económicos, Sociales y
    Culturales, que se hace eco de la ocupación plena y productiva
    en el
    artículo 6.2; el Convenio número 122 de la OIT, que expresa la
    importancia de una política activa destinada a fomentar el
    pleno
    empleo productivo y libremente elegido en el artículo 1; o,
    finalmente, en el ámbito de la Unión, el Título IX del Tratado
    de
    Funcionamiento de la Unión Europea dedicado al empleo, que
    parte del
    principio de respeto a las competencias de los Estados miembros
    en
    esta materia para alcanzar, mediante la cooperación entre
    aquéllos
    y la Unión, un alto nivel de empleo.
  



 








     

  

    
Como
    se decía al inicio de este comentario, el artículo 40 de la CE
    establece tres principios básicos para ordenar la política
    económica y laboral de nuestro país que hoy día se pueden
    explicar
    mejor trayendo aquí la interpretación que sobre ellos ha hecho
    el
    Tribunal Constitucional.
  



 









  
Redistribución
  personal y territorial de la riqueza (art. 40.1)



 








     

  

    
Con
    vistas a este fin el Tribunal Constitucional ha dicho que el
    primer
    apartado del artículo 40.1 de la CE es expresión de la
    "Constitución económica" (SSTC de16 de noviembre de 1981
    y 1/1982). Además se ha señalado que los principios que
    orientan
    esa política han de dirigirse a conseguir en un marco de
    estabilidad
    económica, las condiciones favorables para el progreso social y
    económico (STC 64/1990), y por otro, las condiciones favorables
    para
    una distribución de la renta regional y personal más
    equilibrada
    (STC 250/1988).
  



 








     

  

    
Para
    la consecución de estos fines se han de garantizar unos
    principios
    básicos de ordenación económica que serán de aplicación a todo
    el territorio nacional y que vinculan a todos los poderes
    públicos.
    En este sentido, el Tribunal Constitucional ha señalado que las
    Comunidades Autónomas estén obligadas a velar por su propio
    equilibrio territorial y por la realización interna del
    principio de
    solidaridad, no descarga al Estado de tales deberes ni supone
    la
    privación del mismo de las competencias correspondientes,
    puesto que
    de acuerdo con lo establecido en los artículos 40.1 y 138 de la
    CE
    corresponde al Estado, que es el encargado de adoptar las
    medidas
    oportunas tendentes a conseguir la estabilidad económica
    interna y
    externa, así como el desarrollo económico entre las diversas
    partes
    del territorio español. (SSTC 96/1984 y 150/1990); para ello es
    importante la vigencia y aplicación de la Ley 22/2001, de 27 de
    diciembre, reguladora de los Fondos de Compensación
    Interterritorial, modificada por Ley 23/2009, de 18 de
    diciembre.
  



 









  
Pleno
  empleo (art. 40.1 y 2)



 








     

  

    
Estamos
    ante una expresión que desde un primer momento tanto la
    doctrina
    como el Tribunal Constitucional la pusieron en relación con el
    artículo 35.1 de la CE. Señalando que mientras el segundo
    regula el
    aspecto individual del derecho al trabajo, el primero regula la
    dimensión colectiva del derecho al trabajo, y con ella
    establece un
    mandato a los poderes públicos para que pongan en marcha
    políticas
    de pleno empleo (SSTC 22/1981, doctrina reiterada en las SSTC
    119/2014, de 16 de julio y 104/2015, de 28 de mayo)
  



 








     

  

    
Una
    de las acciones más importantes para la consecución del pleno
    empleo es el reparto del trabajo. Para ello, el Tribunal
    Constitucional ha dicho que el legislador puede utilizar como
    instrumento la jubilación forzosa, que supone limitar
    temporalmente
    el derecho al trabajo de un grupo de trabajadores para
    garantizar el
    trabajo a otros (SSTC 58/1985, 98/1985, 111/1985 y 208/2006).
    En
    efecto, el Alto Tribunal viene afirmando el necesario engarce
    entre
    la jubilación forzosa y la política de empleo, de manera que la
    fijación de una edad máxima de permanencia en el trabajo sería
    constitucional siempre que con ella se garantizara una
    oportunidad de
    empleo para la población en paro.
  



 








     

  

    
Pero
    también son importantes políticas activas de ordenación y
    regulación del mercado laboral y de concertación entre las
    fuerzas
    sindicales y empresariales. Así una de las herramientas que se
    utilizan para la generación de empleo es la firma de Acuerdos
    Nacionales de Empleo entre Gobierno, sindicatos y empresarios
    (el
    último, III Acuerdo para el Empleo y la Negociación Colectiva
    2015,
    2016 y 2017). Otras medidas de fomento del empleo son las que
    inciden
    en la relación contractual entre trabajadores y empresarios:
    contratación temporal (v.gr. Ley 14/1994, por la que se regulan
    las
    empresas de trabajo temporal y Real Decreto 417/2015, por el
    que se
    aprueba el Reglamento de las empresas de trabajo temporal); las
    subvenciones para la creación de puestos de trabajo (v.gr. Real
    Decreto 2317/1993, de 29 de diciembre, por el que se
    desarrollan los
    contratos en prácticas y de aprendizaje y contratos a tiempo
    parcial); Bonificaciones de cuotas a la Seguridad Social;
    Contratación de minusválidos o mujeres con responsabilidades
    familiares; o el empleo juvenil (Real Decreto-ley 6/2016, de
    medidas
    urgentes para el impulso del Sistema Nacional de Garantía
    Juvenil).
  



 









  
Condiciones
  laborales (art. 40.2)



 








     

  

    
El
    Constituyente no se olvida de que, además de requerir que se
    pongan
    las condiciones para que todos tengan acceso al trabajo, otra
    conquista del Estado social en materia laboral había sido la
    dignificación de las condiciones en las que éste se desarrolla.
    Por
    ello, artículo 40.2 de la CE se hace eco de tres ámbitos donde
    la
    intervención de los poderes públicos debe ser prioritaria para
    mejorar esas condiciones laborales: formación y readaptación
    profesional, la seguridad e higiene en el trabajo, y la
    garantía del
    descanso mediante la limitación de la jornada laboral y las
    vacaciones.
  



 








     

  

    
La
    formación profesional, de acuerdo con la doctrina más
    extendida, es
    la preparación de la persona para el trabajo que de forma
    habitual y
    estable va a constituir su medio de vida. Mientras que la
    readaptación profesional es la preparación que el trabajador
    recibe
    a lo largo de su vida para adaptarse a las exigencias de la
    evolución
    técnica. Ambos requerimientos informan la actuación de todos
    los
    poderes públicos y requiere por parte de éstos una política de
    fomento del empleo ex art. 40.2 CE (STC 95/2002, de 25 de
    abril).
    Entre la normativa más reciente sobre formación profesional
    cabe
    citar la Ley 30/2015, de 9 de septiembre, por la que se regula
    el
    Sistema de Formación Profesional para el empleo en el ámbito
    laboral, desarrollado por Real Decreto 694/2017, de 3 de
    julio.
  



 








     

  

    
La
    seguridad e higiene en el trabajo se ha definido como el
    conjunto de
    instrumentos de protección del ambiente de trabajo y de
    ordenación
    de la actividad productiva que tiene como objetivos
    fundamentalmente
    evitar daños a la vida, la integridad y la salud de los
    trabajadores
    y el logro de mejores condiciones de salubridad en el centro de
    trabajo. En esta línea se ha pronunciado el Tribunal
    Constitucional
    en su Auto 868/1986. La intervención del Legislador en la
    materia ha
    dado lugar a la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención
    de
    Riesgos Laborales y al Real Decreto 216/1999, de 5 de febrero,
    de
    disposiciones mínimas de seguridad y salud en el ámbito de las
    empresas de trabajo temporal, entre otras normas.
  



 








     

  

    
El
    derecho al descanso está estrechamente unido a una de las
    conquistas
    más importantes de las reivindicaciones obreras: la limitación
    de
    la jornada laboral. Aunque la limitación de la jornada laboral
    se ha
    planteado por la doctrina como un concepto de ordenación del
    trabajo
    que transciende su dimensión individual, lo cierto es que la
    regulación del artículo 40.2 de la CE hay que entenderla en
    ésta
    dimensión de asegurar que se ponen en marcha medidas para
    lograr el
    descanso de los trabajadores que, a su vez, repercuta en la
    mejora de
    su calidad de vida. Por ello, el precepto hace referencia a la
    limitación de la jornada laboral y a las vacaciones periódicas
    retribuidas. En particular, sobre el disfrute de las vacaciones
    se ha
    pronunciado en varias ocasiones el Tribunal Constitucional
    (AATC
    681/1988 y 326/1982). Tanto la determinación de la jornada
    laboral
    como las vacaciones periódicas vienen recogida en distintos
    Acuerdos
    y Tratados Internacionales suscritos por España y en nuestra
    legislación positiva están reguladas en el vigente Estatuto de
    los
    Trabajadores de 2015 (artículos 34 y 38
    respectivamente).
  



 






 






                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        El placer de hacerse mayores
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    


  

    
Ello
    facilita que cuando algún signo (una enfermedad propia de gente
    ya
    madura, la llegada de los nietos, constatación de que los hijos
    no
    nos necesitan, la muerte de personas de nuestra edad, …) nos
    revela
    que somos más viejos que jóvenes, se desencadene una crisis
    personal difícil de superar.
  





  

    
Año
    tras año, hemos adquirido saberes y destrezas relacionadas con
    nuestra profesión o aficiones, pero raramente nos hemos
    preparado
    para algo vivir la vejez. Nuestra esperanza de vida ronda los
    75 años
    de media. Hoy, una persona no puede, no debe, considerarse
    vieja al
    superar los 55 años. Nuestras posibilidades físicas no son
    equiparables a las que teníamos con 30 años, pero para cada
    edad
    hay varios estilos de vida muy satisfactorios. El proceso de
    envejecimiento es algo natural en los seres vivos, y lo que la
    investigación científica ha hecho por frenarlo se limita a la
    lucha
    contra las enfermedades y a la prevención sanitaria. Son
    fundamentalmente los achaques de salud y cuestiones sociales,
    como la
    pérdida del valor mítico de referencia que antes constituían
    los
    mayores para los jóvenes, y la relajación en el respeto social
    a
    los ancianos, junto con la pérdida de capacidad económica de
    los
    mayores, lo que convierte a este periodo en difícil de
    sobrellevar.
  





  

    
La
    inevitable pérdida, por fallecimiento, de familiares y amigos
    de su
    edad, el cese de la actividad laboral y de la vida social que
    esta
    podía generar contribuyen a crear sensaciones que van desde la
    apatía o la melancolía, hasta el temor a una muerte que se
    siente
    cercana.
  



                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        Viejos y felices.
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    


  

    
Los
    cambios en nuestro organismo, tanto a nivel físico como
    psicológico
    no llegan de improviso. Son graduales, y como tales hay que
    abordarlos, sin dejar los deberes para mañana. Es posible
    aprender a
    vivir bien, a disfrutar de la última etapa, aprovechándola como
    oportunidad de experimentar vivencias y sensaciones intensas,
    incluso
    novedosas. Y tan placenteras que quizá nos sorprendan e incluso
    nos
    hagan exclamar: “nunca me había divertido tanto”. Las
    generaciones que hoy rondan o superan los 60 años se han
    sacrificado
    mucho por las que hoy lideran la vida social y económica. Este
    es el
    momento de resarcirse. El riesgo merece la pena. Y si no
    sabemos
    pensar en nuestra propia satisfacción,o no nos sentimos con
    fuerzas
    para intentarlo, aprendamos.
  



                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        El cuerpo, para empezar.
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    


  

    
Cultive
    todas las posibilidades de su cuerpo, mediante actividades
    adecuadas
    a sus posibilidades reales, no a su edad. Búsquese personas
    para
    pasear en grupo. La gimnasia (en un centro especilizado o, si
    tiene
    disciplina, en su propio hogar) le ayudará a mantener la
    flexibilidad, la coordinación de movimientos, le acostumbrará a
    adoptar posturas cómodas, y a favorecer el buen estado de
    cuello,
    hombros, brazos, espalada, caderas, piernas y pies.
  





  

    
Aprenda
    a respirar mejor, mejora casi todas las funciones vitales. O
    técnicas
    de relajación, para afrontar con serenidad y provecho esta
    etapa. No
    olvidemos la alimentación: una dieta equilibrada es la mejor
    garantía de salud. Es preferible levantarse de la mesa con un
    poco
    de apetito. “Poca cama, poco plato y mucha suela de zapato”
    podría ser un buen lema.
  



                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        La mente también alimenta.
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    


  

    
Quienes
    mantienen una elevada actividad intelectual, leen el periódico
    todos
    los días, frecuentan los libros, ejercitan su memoria,
    participan en
    tertulias o realizan actividades creativas como pintar o
    escribir,
    disfrutan durante muchísimos años de agilidad y lucidez mental.
    La
    curiosidad por saber y por estar al día son signo de juventud y
    de
    alegría de vivir.
  





  

    
Escuchar
    música no sólo relaja, también proporciona momentos
    inolvidables.
    La TV no es la única opción, aunque tampoco sea desdeñable.
    Antes
    que nada, conviene controlar las emociones y pensamientos
    negativos.
    Inevitablemente, llegan, y hay que prepararse para
    superarlos.
  





  

    
Ante
    melancolías dañinas o momentos tristes, confrontémoslas con
    todo
    nuestro arsenal de positividad (la vida es bella e
    irrepetible), y si
    hemos aprendido alguna técnica de relajación, probemos su
    efectividad.
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Los
    contactos intergeneracionales son positivos. No los desestime.
    Muchas
    actividades de ocio y tiempo libre no tienen edad, y le
    permitirán
    estar en contacto con gente más joven.
  





  

    
El
    sentido del ridículo, la dignidad y otros frenos no deben
    impedir
    actividades que deparan satisfacción. Como si tiene que hacer
    un
    programa en una radio libre o entrenar a un club femenino de
    balonmano. ¿Por qué no? Y qué decir de los viajes. Prepárelos
    de
    modo que le permitan disfrutar. No se agobie con los
    preparativos. La
    única obsesión debe ser pasarlo bien, conocer gente y lugares
    nuevos. Miedos (“vete a saber a dónde nos llevan”), rutinas
    (“yo
    eso no lo puedo comer”), desconfianzas (“algo querrán cuando
    nos
    tratan tan bien”), hemos de aparcarlos. Viajar cuesta bastante
    dinero. Si lo tiene, permítase el lujo de hacer el viaje que
    siempre
    soñó. Si no, confecccione uno a su medida. Busque fechas
    económicas
    y viajes sencillos pero a destinos que le apetezcan. Y no lo
    olvide:
    la generosidad bien entendida empieza por uno mismo. Cuando nos
    hacemos mayores, las manías y rarezas se reafirman. No son
    malas
    “per se”, pero pueden perjudicarnos cuando dificultan nuestra
    relación con los demás y el disfrute de la vida. En nuestra
    mano
    está controlarlas.
  





  

    
Un
    consejo directo: seamos más dialogantes, escuchemos a los
    demás.
    Evitar discusiones banales ayuda a vivir mejor. Y, por último,
    el
    tema tabú: irse a a vivir a una residencia. Si sus hijos le
    acojen
    con agrado y se siente bien, no hay motivo para pensar en ello.
    Pero
    si no es así, en una residencia estaremos tranquilos, más
    seguros y
    mejor atendidos. Acusaremos, al principio, la falta de ese
    calor
    humano que sólo dan hijos y nietos, la rigidez de los horarios
    o la
    comida que en poco se parece a la de casa. Pero estaremos
    rodeados de
    gente como nosotros, y a nada que nos animemos, puede resultar
    bien
    ameno. Los amigos (siempre es tiempo de hacer nuevos), a mano,
    y
    todos los servicios en la misma casa. Además, el régimen
    abierto de
    estas residencias permite salir a visitar a los amigos de
    siempre y a
    los familiares.
  






  

    

      
La
      vejez, etapa de los descubrimientos
    
  



  
	


        


  

    

      
Los
              hijos son mayores, es hora de pensar en nosotros
      mismos. La
              generosidad comieza por uno mismo. Y no hay regalo
      mayor para los
              hijos que ver felices a sus padres.
    
  


        

  
	


        


  

    

      
No
              se obsesione con sus limitaciones físicas. No compare
      con el
              pasado. Adopte los paseos largos y la gimnasia como
      un rito diario.
              Si le apetece, prac tique, con prudencia y asesoría
      médica, un
              deporte adecuado a sus posibilidades.
    
  


        

  
	


        


  

    

      
Ojo
              a la alimentación: haga una dieta equilibrada. Coma
      sin excesos.
    
  


        

  
	


        


  

    

      
Las
              técnicas de relajación ayudan a tomarse la vida y los
      problemas
              con más serenidad.
    
  


        

  
	


        


  

    

      
Haga
              trabajar a su intelecto. Lea periódicos y libros,
      escriba, pinte,
              escuche música, participe en tertulias. Ejercite su
      memoria.
    
  


        

  
	


        


  

    

      
Controle
              las emociones y sentimientos negativos. Positivice.
      Siempre hay
              cosas por las que merece la pena vivir. Recuérdelas y
      valórelas en
              su justa medida.
    
  


        

  
	


        


  

    

      
Relaciónese
              con gente joven, hágalo premeditadamente. Se
      sorprenderá de lo
              bien que le reciben, y de lo que le reporta a nivel
      personal.
    
  


        

  
	


        


  

    

      
Si
              tiene dinero, no se obsesione con guardarlo. Gástelo,
      es el
              momento. Viaje, dedíquelo a sus hobbies, a ser feliz.
      Para eso debe
              servir el dinero, no sólo para sobrevivir.
    
  


        

  
	


        


  

    

      
Ser
              tolerantes y dialogantes y escuchar a los demás,
      enseña mucho y
              ayuda a caer bien a los demás. Discusiones fuertes
      por temas
              banales, ninguna.
    
  







 






 






 







  

    

      
“
    
  


  

    
Cualquier
    discriminación que afecte o tenga como víctima a una persona
    con
    discapacidad puede y debe ser denunciada”. El actual
    ordenamiento
    legal cuenta con varias normas para garantizar la igualdad de
    las
    personas discapacitadas. La Ley de Integración Social de
    Minusválidos (LISMI) y la Ley de igualdad de oportunidades, no
    discriminación y accesibilidad universal de las personas con
    discapacidad (LIONDAU) son las más destacadas. Sin embargo, a
    partir
    de a hace poco  se une a ellas un nuevo instrumento: la Ley que
    establece el régimen de infracciones y sanciones en materia de
    igualdad de oportunidades, no discriminación y accesibilidad
    universal de las personas con discapacidad. Su entrada en vigor
    es
    acogida con tanta esperanza como cautela, tras varias denuncias
    de
    incumplimiento de la normativa existente. “Es un avance que
    haya
    una ley de sanciones, pero pedimos que se cumpla y, sobre todo,
    que
    se aplique”.
  



 








 









  
El
  objetivo de la  norma es, como su nombre indica, establecer un
  régimen sancionador “eficaz” ante las infracciones que vulneren
  la Ley de igualdad de oportunidades, no discriminación y
  accesibilidad universal de las personas con discapacidad. Se
  considera que estos principios se incumplen cuando se producen
  acosos, vulneración de las exigencias de accesibilidad, falta de
  respeto a las medidas de acción positiva y discriminaciones
  directas
  o indirectas, esto es: cuando en una situación análoga o
  comparable
  una persona con discapacidad es tratada de manera menos favorable
  que
  otra que no lo es o cuando una disposición legal, una decisión
  unilateral o un criterio colocan en desventaja a una persona
  discapacitada.



 









  
Las
  nuevas tecnologías no producen necesariamente relaciones
  perjudiciales, pero tienden a convertirse en problema si son el
  único
  instrumento de relación. 




 









  
¿Libertad
  o dependencia?




  
Sócrates
  afirmó: “Voy a hablar con la cabeza tapada, para que, galopando
  por las palabras, llegue rápidamente hasta el final, y no me
  frene,
  de vergüenza, al mirarte”. Escuchado esto, su discípulo Platón,
  en uno de sus diálogos escritos, demostró que es más fácil
  entablar una relación, y mantenerla durante un cierto tiempo, con
  una persona a la que no ves, a la que no has visto nunca y a la
  que
  probablemente nunca verás, que con una persona a la que ves,
  sobre
  todo cuando lo que se quiere transmitir son afectos y
  sentimientos
  amorosos. Aunque estos filósofos de la Antigua Grecia no conocían
  las tecnologías de comunicación del siglo XXI, sus palabras
  ayudan
  a entender el fenómeno de las relaciones personales remotas que
  se
  valen de la palabra escrita para comunicarse.



 









  
Bueno
  o malo, según el uso




  
Entablar
  relaciones a través de un chat (“sala” virtual en la que
  distintas personas conectadas a Internet mediante su propio
  ordenador
  intercambian mensajes en tiempo real), por medio de SMS (mensajes
  escritos enviados por el teléfono móvil) o recurriendo a los
  populares emails (mensajes escritos enviados a la dirección
  electrónica, es decir, al ordenador conectado a Internet, de otra
  persona), messenger, foros, etc. es más sencillo que hacerlo en
  persona.



 









  
Para
  empezar, en el inicio de la “conversación” o relación virtual
  se puede mentir incluso en aquello que es más difícil hacerlo
  cara
  a cara: sexo, aspecto físico y edad. Además, se evitan los
  condicionantes más convencionales de nuestro entorno humano
  habitual, como la distancia física, la situación económica y
  social, etc. Frecuentemente, en estas relaciones a través de la
  Red,
  se ocultan facetas que cuando se habla cara a cara no gusta que
  queden en evidencia. La vergüenza, la timidez y el miedo al
  ridículo
  quedan superados en el medio virtual porque hablamos con la
  “cabeza
  tapada”. Y si bien el lenguaje escrito puede ser inferior en
  algunos matices, tiene la ventaja de eludir las barreras que
  devienen
  de los roles que cada cual desempeña en la sociedad. Esto ofrece
  ventajas e inconvenientes. Gracias a las nuevas tecnologías se
  establecen fértiles relaciones entre personas con gustos e
  inquietudes semejantes, e incluso pueden librar a una persona del
  aislamiento, pero también le pueden sumir en mentiras y
  confusiones
  que causan frustración.



 









  
Nueva
  vía para relacionarse




  
¿Qué
  se busca en las relaciones por Internet? ¿Se pretende sustituir
  las
  relaciones cara a cara por las relaciones ciber por considerarlas
  más
  gratificantes? ¿Se busca una manera de ampliar el círculo de
  relaciones que mantenemos en nuestro entorno próximo? En la
  mayoría
  de los casos, la Red es la vía de contacto con personas y grupos
  que
  de otra manera nos serían inaccesibles. Se superan distancias
  físicas y se sacia la curiosidad de conocer gente, con quienes,
  por
  lo general, se comparten aficiones e intereses. Hasta aquí, todo
  es
  positivo. Buena parte del problema aparece cuando esas relaciones
  sustituyen a las mantenidas en el mundo físico, el de nuestros
  amigos y familiares “reales”. Pero no se puede convertir a
  Internet en herramienta maligna. Las patologías que la Red
  evidencia
  son preexistentes: Internet no es causa de las relaciones
  anómalas,
  sino una oportunidad que se abre a personas con problemas
  emocionales
  y de relación que, pretendiendo resolverlos, pueden quedar
  atrapados
  en la Red hasta el punto de que se transforme en su única forma
  de
  comunicación con los demás.



 









  
La
  sensación de libertad




  
Las
  personas que se relacionan a través de Internet experimentan una
  sensación de libertad que no obtienen en las relaciones
  ordinarias.
  Si bien se deben seguir unas reglas y unas normas propias del
  medio,
  las charlas se producen de forma que permiten actuar desde el
  convencimiento de que se eludirán posibles consecuencias no
  buscadas. Los internautas creen controlar la situación y usan
  fórmulas de expresión impensables en otros entornos. Además, la
  escritura les descubre interioridades que en la vida ordinaria
  permanecen ocultas y esta actividad le permite practicar una
  vieja
  afición de la humanidad: el simulacro, la posibilidad de jugar a
  ser
  otras personas, de vivir otras vidas, aunque sea de forma
  pasajera.
  Pero, sobre todo, quien comparte con otras personas su tiempo
  gracias
  a Internet entiende que puede romper el compromiso con sus
  interlocutores de manera unilateral y sin explicaciones.



 









  
La
  herramienta, Internet, es buena, pero hay que darle el uso
  adecuado



 









  
Todo
  lo apuntado, salvo la incapacidad de asumir compromisos, no es
  bueno
  ni malo. Jugar a ser otro es una práctica unida al hombre y la
  mujer. De hecho, hay personas que hacen de ello su profesión, ahí
  están los actores; descubrir matices de uno mismo gracias a su
  plasmación por escrito puede ser positivo; sentirse libre y
  seguro
  con lo que se hace, también. Quienes encuentran en Internet una
  fórmula más que sumar a sus otras formas de relacionarse, harán
  de
  la Red un lugar donde se expresarán felices y sociables, donde
  conversar, donde aprender cosas nuevas y compartir sentimientos y
  conocimientos. Harán de su ordenador y de Internet un instrumento
  más para su desarrollo personal y enriquecerán su vida
  social.



 









  
Pero
  Internet puede convertirse en un refugio y despertar patologías
  ocultas o agudizarlas. Ofrece la posibilidad de vivir una
  irrealidad
  sin conexiones coherentes, algo muy atractivo para quien no se
  siente
  feliz consigo mismo. También posibilita hacer daño y expone a
  sufrirlo. La alerta se dispara cuando esta herramienta, que da
  libertad, o al menos ofrece la sensación de darla, se convierte
  en
  una nueva forma de esclavitud de la que la víctima, además, no es
  consciente.



 









  
Hay
  demasiada dependencia si...




  
Las
  horas libres se dedican de forma casi exclusiva a relacionarse
  con
  otras personas a través de Internet.




  
Se
  descuidan los lazos anteriores de amistad, o incluso se
  rompen.




  
Nos
  mostramos agresivos o irritables si no logramos establecer
  conexión.




  
La
  persona afectada niega su dependencia porque no le gusta escuchar
  que
  se está ‘enganchando’ al chat, al messenger o a los foros.




  
Oculta
  información sobre los amigos ‘virtuales’. Si en alguna ocasión
  habló de ellos, deja de hacerlo.




  
Dedica
  muchas más horas a una conversación virtual de lo que es capaz de
  dedicárselo a una relación personal, incluso robando horas de
  sueño, trabajo u otras obligaciones.



 






 








  

    
Un
    nuevo modelo de familia
  



 









  
El
  sentido de familia y su consideración como institución básica de
  la sociedad sigue vigente, aunque se han modificado sus
  estructuras y
  diversificado las formas de convivencia, lo que ha dado lugar a
  nuevos modelos. Igual que se dejó atrás la estructura que acogía
  bajo el mismo techo a abuelos, madre, padre e hijos, incluso
  hermanos
  o tíos solteros, la familia tradicional formada por padre, madre
  e
  hijos ha perdido su hegemonía absoluta y comparte ahora la
  organización de los núcleos familiares con otras fórmulas:
  hogares
  de una sola persona, de un progenitor con hijos, de parejas sin
  hijos
  o con hijos no hermanos…



 









  
De
  unos años a esta parte se ha ido asumiendo la existencia de las
  familias en las que los dos miembros de la pareja son
  homosexuales,
  pero aún no gozan del reconocimiento social y en ocasiones
  despiertan recelos, cuando no se encuentran con fobias y
  marginación.
  El que comiencen a ser visibles plantea preguntas a una sociedad
  que
  se obligada a proveerse de respuestas.



 









  
Qué
  dicen las investigaciones




  
Los
  niños que crecen en familias homosexuales apenas difieren de los
  de
  familias convencionales



 









  
Lo
  que más parece inquietar a la sociedad respecto de este nuevo
  modelo
  de familia no es su propia existencia o su creciente visibilidad
  social, sino la incidencia que este formato familiar pueda tener
  en
  los hijos e hijas que crecen en él; es decir, su desarrollo como
  persona, y si éste modelo incide negativamente, o no lo hace, en
  la
  psique de los pequeños. Por ello, diversas entidades, entre otras
  algunas dedicadas a la protección de la infancia, cuestionan la
  idoneidad de estas familias para proporcionar un marco adecuado
  de
  educación, desarrollo y modelo de identidad de los niños y niñas
  que crecen en ellas. Los interrogantes sobre el desarrollo
  infantil y
  adolescente cuando se crece en una familia homoparental han sido
  despejados en varios estudios realizados en diversos países,
  principalmente en Estados Unidos y en Reino Unido. La mayoría de
  ellos concluyeron que:



 









  
Los
  chicos y chicas de familias homoparentales no difieren de los
  criados
  con progenitores heterosexuales en ningún área del desarrollo
  intelectual o de la personalidad (autoestima, ajuste personal,
  manejo
  del control, desarrollo moral, etc.)




  
Tampoco
  difieren en identidad sexual, identidad de género u orientación
  sexual.




  
Mantienen
  relaciones normales con sus compañeros y son tan populares entre
  ellos, como los hijos o hijas de progenitores
  heterosexuales.




  
Cuando
  aparece alguna diferencia entre chicos y chicas de ambos tipos de
  familia, éstas son favorables a los chicos y chicas de familias
  homoparentales, más flexibles y dispuestos a aceptar la
  diversidad
  que los de las familias heterosexuales.




  
No
  obstante, se necesitaba saber qué ocurría en nuestro país: si
  podíamos hablar de los mismos resultados, teniendo en cuenta que
  lo
  que se había estudiado eran sociedades anglosajonas que han
  integrado y aceptado la homosexualidad en mayor medida que
  nosotros.



 









  
¿Y
  en España?



 









  
Desde
  organismos privados, plataformas e instituciones como el Colegio
  Oficial de Psicólogos de Madrid y el departamento de Psicología
  de
  la Universidad de Sevilla se ha llevado a cabo un estudio que ha
  tratado de responder a la pregunta clave: ¿Cómo es el desarrollo
  y
  ajuste psicológico de los chicos y chicas que viven con madres
  lesbianas o padres gays? Se hicieron evaluaciones a chicos y
  chicas
  que habían vivido en ese núcleo familiar, y también a sus
  compañeros y compañeras, hijos de progenitores heterosexuales.
  Los
  resultados obtenidos, atendiendo a las diferentes áreas
  estudiadas,
  fueron:



 









  
COMPETENCIA
  ACADÉMICA: Los datos fueron proporcionados por su profesorado,
  como
  conocedor de esta materia específica. No se encontraron
  diferencias
  significativas entre los grupos estudiados.



 









  
COMPETENCIA
  SOCIAL: La media obtenida en cuanto a las habilidades sociales de
  chicos y chicas de familias homoparentales los sitúa en los
  niveles
  promedio en el baremo de la escala. De nuevo, al igual que en el
  apartado anterior, las diferencias no son significativas.



 









  
IDEAS
  RESPECTO A LA DIVERSIDAD SOCIAL: No hubo diferencias con las
  puntuaciones medias totales obtenidas en los otros grupos
  estudiados.
  Sin embargo, los análisis de las distintas subescalas que
  componían
  la escala total, mostraban sin lugar a dudas que los chicos y
  chicas
  de familias homoparentales obtenían medias más altas de
  aceptación
  de la diversidad de orientación sexual y de aceptación de la
  homosexualidad, aunque no diferían en su visión de los
  géneros.



 









  
AUTOESTIMA:
  Los valores indicativos de los hijos e hijas de progenitores
  homosexuales estaban situados en un lado más positivo y en
  niveles
  más altos, por encima de chicos y chicas del grupo de familias
  heterosexuales.



 









  
ROLES
  DE GÉNERO: En lo que tiene que ver con su conocimiento de lo que
  esta sociedad considera más apropiado de hombres o mujeres, es
  decir
  de los roles de género, no hay diferencias entre los dos grupos,
  ni
  tampoco en cuanto a sus preferencias por juegos o actividades
  profesionales para el futuro. Sí aparecieron diferencias
  significativas, en cuanto a su flexibilidad en la consideración
  de
  que determinados objetos pueden ser usados tanto por hombres como
  por
  mujeres. De los datos se desprende que los hijos e hijas de
  familias
  homoparentales parecen ser menos estereotipados, más flexibles en
  su
  consideración de lo que es apropiado para hombres o para
  mujeres.



 









  
AJUSTE
  EMOCIONAL Y COMPORTAMENTAL: Las evaluaciones efectuadas a hijos e
  hijas de familias homoparentales revelan que no tienen especiales
  problemas de ajuste emocional o de comportamiento. Las
  comparaciones
  con los otros grupos-control, evidenciaron que no se registraban
  diferencias estadísticamente significativas entre los distintos
  grupos analizados.



 









  
ACEPTACIÓN
  SOCIAL E INTEGRACIÓN: Los chicos y chicas de la muestra de
  familias
  homoparentales recibieron por parte de sus compañeros una
  calificación media, que más en concreto, les sitúa ligeramente
  por
  encima de la media en aceptación. Tampoco se anotaron diferencias
  significativas en la aceptación por parte de sus compañeros de
  clase, ni respecto a si contaban con amistades dentro y fuera de
  su
  clase ni siquiera en el grado de satisfacción que generaban en
  sus
  amigos y amigas. Ateniéndonos a los resultados obtenidos en este
  estudio, elaborado con una muestra de familias homoparentales
  residentes en Madrid y Andalucía, puede concluirse que no existen
  diferencias reseñables respecto de los resultados que depararon
  estudios similares realizados en países anglosajones como EEUU o
  Reino Unido.



 









  
Puede
  deducirse de estos estudios que el desarrollo psicológico
  infantil y
  adolescente dentro de familias homoparentales no sólo no presenta
  estadísticamente problemas a nivel intelectual, emocional o de
  relación, sino que se mantiene en parámetros similares a los
  hijos
  e hijas de familias convencionales, y que incluso presenta una
  mayor
  tolerancia y flexibilidad en lo que respecta a la aceptación de
  la
  diversidad social.



 






                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        ¿Un derecho, una meta o un simple sueño?
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    


  

    
“
  


  

    

      

        

          

            
Cuéntame,
            cómo te ha ido, si has conocido la felicidad”
            preguntaba el
            estribillo de una popular canción de los primeros años
            70. Es en
            esta época cuando comienza a hablarse de la felicidad
            como meta que
            da sentido a la vida. No se baraja tanto la querencia y
            el derecho
            del ser humano a la felicidad como premio a un denodado
            empeño o a
            las buenas obras realizadas, sino como la casi 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

              
obligatoriedad
              de ser feliz
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
 de
            vivir en un estado placentero permanente. No vamos a
            reflexionar aquí
            sobre cuestiones conceptuales elevadas, de índole
            filosófica o
            ética. Partamos, simplemente, de un principio: tenemos
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

              
derecho
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
 a
            ser felices y el 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

              
deber,
              como personas inteligentes, sensibles y sociables que
              somos,
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
 de
            encaminar nuestra vida por un camino que nos depare más
            satisfacciones que disgustos.
          
        
      
    
  





  

    
Un
    momento feliz es algo que hacemos que nos suceda, y que
    normalmente
    no se debe a acontecimientos externos
  





  

    
Pero
    la felicidad, como estado objetivo de vida, no existe. Es
    abstracta,
    subjetiva y personal si bien en nuestra civilización occidental
    podemos enumerar unos elementos básicos que se requieren para
    ser
    feliz: buena salud, un trabajo satisfactorio, una rica vida
    amorosa,
    afectiva y familiar, amigos que nos “llenen”, tiempo y
    posibilidad para desarrollar nuestras aficiones, buena
    situación
    económica, bienestar psicológico y emocional… E
    independientemente de que nos guste que también a los demás las
    cosas les vayan bien, especialmente a nuestros seres queridos,
    percibir que nos aprecian como personas, en suma, que nos aman,
    nos
    respetan y nos comprenden, ayuda mucho a que nos sintamos
    felices. Lo
    que varía, sin duda, es la importancia que cada uno de nosotros
    concedemos a estos apartados.
  



                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        Una búsqueda inútil
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    


  

    
Hay
    personas que malgastan sus vidas en una constante y estéril
    búsqueda
    de la felicidad como estado cuasipermanente, con la quimérica
    ilusión de que algún día la encontrarán. Pero la felicidad es,
    normalmente, una situación pasajera que se nos escabulle a la
    mínima
    y sin avisar. Dominados por ese objetivo de la felicidad
    absoluta y
    permanente, algunas personas, pese a que tienen motivos reales
    para
    sentirse razonablemente bien, entienden que debe mejorar su
    situación
    porque viven en la convicción de que hay un estadio superior,
    más
    intenso y satisfactorio, que otros individuos han alcanzado.
    Pero,
    una vez más, la comparación con los demás, lejos de depararnos
    algo bueno, tiende a sumirnos en la insatisfacción. En última
    instancia, la disyuntiva es ser conformistas o ambiciosos, y
    como
    casi siempre, lo razonable está en el término medio. No debemos
    dejar de luchar para mejorar nuestro bienestar, ya sea material
    o
    emocional, pero hemos de saber apreciar lo ya
    conseguido.
  





  

    
Los
    especialistas aseguran que consciente o inconscientemente
    percibimos
    que en algún momento de nuestra vida hemos alcanzado ese estado
    que
    asociamos a la felicidad, y que deseamos volver a revivirlo. La
    teoría del psicoanálisis, por ejemplo, indica que ese gran
    momento
    está relacionado con la satisfacción que sentimos cuando al
    tener
    hambre por primera vez, la leche materna nos satisfizo. Según
    esta
    corriente psicológica, conocida esa vivencia de plenitud
    ansiamos
    reproducirla el resto de nuestra vida. Otra explicación, más
    espiritual que científica, es la de que llevamos grabada en
    nuestro
    código genético una cierta idea del paraíso. Cualquiera que sea
    la
    argumentación a que nos acojamos, buscamos algo que en un
    determinado momento hemos experimentado pero no conocemos del
    todo.
  





  

    
En
    resumen, lo conveniente es dejar de buscar ese imposible
    idealizado,
    porque no lo vamos a encontrar. La felicidad no el resultado de
    una
    búsqueda ni, menos aún, del azar.
  



                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        ¿Meta o entelequia?
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    


  

    
Ser
    feliz no es una entelequia, una creación intelectual o cultural
    con
    difícil referente objetivo. Es una aspiración inherente al ser
    humano, que cada persona debe trabajar y cultivar
    individualmente. Es
    un derecho y, en cierto modo, un deber de cada uno de nosotros.
    Porque ser infeliz equivale a vivir contranatura. Pero ser
    feliz no
    es disfrutar de una alegría constante, sino percibirnos
    involucrados
    en cada detalle de nuestras vidas, conectados con la emoción
    que nos
    suscita cada momento, atendiendo a lo que nos está ocurriendo y
    dando respuesta a la situación, sintonizando con lo que nos
    rodea.
    En otras palabras, vivir y disfrutar el aquí y ahora.
  




  

    

      

        

          

            
Así,
            deberíamos saltar a otro estadio, pasar a hablar de
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

              
momentos
              felices
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
,
            de instantes de placer, bienestar, alegría,
            satisfacción con uno
            mismo, por algún logro conseguido tras el esfuerzo
            previo realizado.
            Y es que los mejores momentos de nuestra vida no son
            forzosamente los
            receptivos o relajados . Suelen llegar cuando mente y
            cuerpo al
            unísono llegan a su límite de esfuerzo para conseguir
            algo que
            valoramos mucho. Un momento feliz, una experiencia
            óptima, es algo
            que hacemos que nos suceda. Los auténticos instantes de
            gozo, ricos
            en serenidad y paz interior, no se deben normalmente a
            acontecimientos externos. La vida es larga, compleja y
            diversa y en
            ella caben momentos de fastidio, malhumor,
            preocupación, dolor,
            amor, alegría, placer, gozo… una lista interminable de
            sensaciones, sentimientos y emociones. Olvidémonos de
            la felicidad
            como abstracto y concretémosla en su instante. Ahora
            bien, conseguir
            saborearla depende, como veíamos anteriormente, de
            nuestra actitud
            ante la vida
          
        
      
    
  



                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        Seamos positivos
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    


  

    
Las
    personas con una actitud positiva ante la vida sufren y padecen
    las
    vicisitudes desagradables de quienes muestran una actitud
    negativa,
    pero con la diferencia de que los primeros actúan eficazmente
    en la
    resolución de sus problemas mientras que los segundos se
    conduelen y
    bloquean.
  





  

    
Es
    precisamente esta actitud positiva lo que hace que un
    acontecimiento
    negativo no nos impida vivir con plenitud. Las preocupaciones,
    el
    malhumor, la rabia, las enfermedades propias o de nuestros
    seres
    queridos, los problemas económicos, la fatiga, las
    frustraciones
    vocacionales, los conflictos con la pareja o con los hijos o
    con la
    gente que se empeña en amargarnos la vida, siempre van a estar
    ahí.
    Pero actuando con espíritu positivo, podremos pensar y buscar
    soluciones con mayores probabilidades de éxito. En definitiva,
    se
    sobrelleva mucho mejor el conflicto.
  





  

    
Las
    dificultades existen y esta sociedad tan competitiva en que
    vivimos
    nos invita permanentemente a elevar el listón de la exigencia e
    indirectamente a no sentirnos felices, aunque paradójicamente
    casi
    se nos obligue a serlo, siempre que no queramos ubicarnos en
    ese
    nicho de marginación que ocupan los “fracasados”. Una actitud
    positiva no es sinónimo de felicidad, sino de ejecución eficaz:
    vivamos los momentos de malestar sin desesperarnos, sin
    culpabilizarnos ni culpar a los otros y sobre todo, sin
    paralizarnos.
  





  

    
Esta
    actitud positiva nos ayuda también a disfrutar de los momentos
    felices y a abrirnos al mundo que nos rodea, promueve la
    escucha
    activa y participativa. Y nos anima a la disposición a
    compartir
    desde la vulnerabilidad, a aceptar el riesgo y a sentir y amar.
    Si
    tuviéramos que asociar estos momentos felices con alguna
    emoción
    específica , sería con la pasión. Entendida como apasionarse
    con
    las cosas que hacemos y vivimos, sentirlas como creación
    propia,
    valorarlas y enorgullecernos de ellos.
  






  

    

      
Para
      ser felices...
    
  






  

    

      
La
      persona que se sabe feliz sabe que la desgracia es una
      posibilidad,
      mientras que la felicidad es una elección. Si apostamos
      porque en
      nuestra vida estén presentes el máximo de momentos felices,
      nos
      vendrá bien:
    
  



  
	

        


  

    

      

        

          

            

              

                
Aceptarnos
              
            
          
        
      
    
  
  

    

      

        

          

            

              
 como
                      somos y confiar en nosotros mismos.
            
          
        
      
    
  


        

  
	

        


  

    

      

        

          

            

              

                
Actitud
                        positiva
              
            
          
        
      
    
  
  

    

      

        

          

            

              
 ante
                      la vida.
            
          
        
      
    
  


        

  
	

        


  

    

      

        

          

            

              
Habilidades
                      sociales y de 
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

              
comunicación
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
.
          
        
      
    
  


        

  
	

        


  

    

      

        

          

            

              
Afrontar
                      con 
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

              
realismo
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
 y
                    buena actitud cada situación en que nos
            encontramos.
          
        
      
    
  


        

  
	

        


  

    

      

        

          

            

              
Expresar
                      y vivir nuestros 
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

              
sentimientos
                      y emociones
            
          
        
      
    
  


        

  
	

        


  

    

      

        

          

            

              
Consciencia
                      de vivir y 
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

              
disfrutar
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
 cada
                    instante.
          
        
      
    
  


        

  
	

        


  

    

      

        

          

            

              
Ganas
                      de 
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

              
jugar,
                      reír
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
,
                    descubrir y transgredir algunos límites de lo
            convencional.
          
        
      
    
  


        

  
	

        


  

    

      

        

          

            

              

                
Alegrarnos
              
            
          
        
      
    
  
  

    

      

        

          

            

              
 con
                      lo que tenemos y entusiasmarnos en nuevos
              proyectos.
            
          
        
      
    
  


        

  
	

        


  

    

      

        

          

            

              

                
Estar
                        orgullosos
              
            
          
        
      
    
  
  

    

      

        

          

            

              
 de
                      nosotros y de lo que hemos sido capaces de
              conseguir.
            
          
        
      
    
  


        

  
	

        


  

    

      

        

          

            

              

                
Cuidarnos
              
            
          
        
      
    
  
  

    

      

        

          

            

              
,
                      valorarnos y apasionarnos con la aventura de
              vivir.
            
          
        
      
    
  







 






 






 






 








  

    
La
    escuela de la adversidad
  




  
Hay
  personas que, a pesar de nacer y vivir en situaciones adversas,
  se
  desarrollan psicológicamente sanas, e incluso salen reforzadas.
  Es
  lo que se conoce como resiliencia. 




 









  
La
  psicología y la ingeniería de materiales, aunque pueda parecer
  extraño, tienen algo en común: el término resiliencia. Esta
  palabra hace referencia al fenómeno por el que los cuerpos
  retornan
  a su forma inicial después de haber sido sometidos a una presión
  que los deforma.



 









  
La
  creatividad , el sentido del humor y la independencia ayudan a
  superar contratiempos



 









  
El
  concepto se ha aplicado a la psicología para descubrir por qué
  niños y niñas que viven en la miseria, o personas que
  experimentan
  situaciones límites son capaces, no sólo de superar las
  dificultades, sino incluso de salir fortalecidas de ellas. Logran
  resistir, sobrevivir y acceder a una vida productiva para sí y
  para
  su sociedad.



 









  
La
  resiliencia es una capacidad que se manifiesta:




  
Frente
  a la destrucción, mostrando una gran facultad de proteger la
  propia
  integridad bajo presión.




  
Frente
  a la adversidad, estableciendo una actitud vital positiva pese a
  circunstancias difíciles.




  
Rasgos
  que potencian la resiliencia de las personas




  
La
  vida diaria está sujeta a acontecimientos duros: la muerte de un
  ser
  querido, una enfermedad complicada, experiencias laborales
  difíciles,
  problemas serios de relación de pareja, la soledad, el
  aislamiento
  social, la competitividad por ocupar un puesto, el desempleo, los
  problemas económicos… Ante estas situaciones las personas
  reaccionan de distinta manera según su grado de vulnerabilidad, o
  dicho de una manera más actual: según su grado de
  resiliencia.



 









  
Hay
  rasgos que potencian esa habilidad.



 









  
La
  introspección: Faculta a la persona a entrar dentro de sí misma,
  a
  observarse, reflexionar y hacerse preguntas. Ayuda a preguntarse
  a sí
  mismo y darse una respuesta honesta.




  
La
  independencia: Ayuda a establecer límites entre uno mismo y los
  ambientes adversos. Potencia el establecimiento de una distancia
  emocional y física ante determinadas situaciones, sin llegar a
  aislarse.




  
La
  iniciativa: Capacita para afrontar los problemas y ejercer
  control
  sobre ellos.




  
El
  humor: Conduce a encontrar el lado cómico en las situaciones
  adversas.




  
La
  creatividad: Lleva a crear orden y belleza a partir del caos y el
  desorden. En la infancia se expresa en la creación y los juegos
  que
  son las vías para disfrazar la soledad, el miedo, la rabia y la
  desesperanza.




  
La
  moralidad: Invita a desear una vida personal satisfactoria,
  amplia y
  con riqueza interior. Incluye la conciencia moral, el compromiso
  con
  valores y la separación entre lo bueno y lo malo.




  
La
  habilidad para establecer lazos íntimos y satisfactorios con
  otras
  personas. Capacita a brindarse a otros y aceptarlos en la propia
  vida.




  
Factores
  que favorecen la resiliencia




  
Apego
  parental. Los estudios realizados destacan que una relación
  cálida,
  nutritiva y de apoyo, aunque no tiene por qué ser omnipresente,
  con
  al menos uno de los padres, protege o mitiga los efectos nocivos
  de
  vivir en un medio adverso. Es decir, se precisa una relación
  emocional estable con al menos uno de los padres, o bien alguna
  otra
  persona significativa.




  
Desarrollo
  de intereses y vínculos afectivos externos. Las personas
  significativas fuera de la familia favorecen la manifestación de
  comportamientos resilientes cuando, por ejemplo, en la propia
  familia
  se viven circunstancias adversas. Se trata de que haya algún tipo
  de
  apoyo social desde fuera del grupo familiar.















